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y entonces habría que elevar lo. pro ión :í 1 !)lllm6,r ...... !6. 
Y este .aumento ele presión cau~:~n una pt~rdi<la ano 

mns som,¡hl~, porque no se pnoclo em plear el n.ire en e l 
m?me~to m1smo de la compresión, antes do que so on­
fne; wo que hay c¡nc co11ducirle :í alguntL distuncin 
lo que dn por res!lltndo qno pierrll~ pot· onfriumient~ 
el exceso de pres1ón qno adquirió por el calor. 

En consccuencin, para ohtonet· el resultado econó­
mico, inrportn. mncbo impedir el desnrmllo <le calor 
clurnnte In colllpresión, pnes como se ve canso. una 
fuerte pérJicltL do tro.hnjo. ' 

Vari?s medios se bn_n empleo.clo ·ucesivnmento para 
prevc.n11· esta. proclnc~16n de calor: en lns primeras 
mfiqmnuS ~e mterpOOHl una mUI:!fl de ngnn entre el é m­
bolo y el uu·e por .c?mprimir; al funcionar la mnqninn, 
el émbolo transmJtiOo á In ma a de aO"ua un movimien­
to <!scilntorio, ver!ficnnJo ~sí alternativamente la aspi­
raCIÓn y compresión ,rl~l u1re que se enfriaba por con­
lucl'? ,con el ngn~, FaC!Imente se comprende In imper­
fecCI~m ele este Sistema; estas m:íqninns no podíun an­
clar smo lentamente, pues si se movía el O.O'Ua con ra­
piclez, ora proyectada ;Í lnH v;ílvulns y con~luctos nlte­
rnndo In u~archn re~u!nr de la m:íquina que snminis­
trnlm cnntídaues suficwntes ele aire. 

Desp?és !:le inyectó den~ro clel cilindro compresor 
agua ÍrHL en forma de roc1o aumentando le. cantidad 
de agua á medida que era rr:ayot· la densiclacl del aire. 
Eiite si?~n!a tiene lü_ vontajl.l. de que diseminánclm;e el 
agua dlvlch~ll en got1tas pN toclo e l volumen de aire, 
absorbe cas1 tocio el ~alor debido á In compresión¡ pe­
ro presenta el grnve mconveniente de qne el aire se 
!!atura de h~1modud que arrastra consigo y se congela 
por el cons1dero.óle do ·censo de tempemtnra qno 80 

produce en el momento de la oxpnnr:,ión del airo des 
pués que h~ ohrarlo en In~ m~íquino.s qnc utilizan sn 
fuerza; el b~elo formado se interpone en las dist11hu­
cionc , t1caha por ohstrnirlas completamente y hace 
In marcha imposible. 

Otro siste~1a, muy usnclo en lo.s compresoms mo­
clernas, cons1ste en enfriar el aire por medio ele aO'ua 
c¡ue circu la al redeclor del cilindro compre ·ot· en .. \m 
e pacio qne le roclea completamente y que toma por 
esto e.l nombre ele cami.9rt de agua. Este método es 
venta)c~so compo.mdo con el antt:lrior, porque no estan­
do e~ nu:e en conb~cto con el agua, puesto que 01:1 un 
enfnam1ento por c11·culn.ción externa, suminilstro. aire 
seco y evita el inconveniente ele In furmación de hielo· 

• • o , • , ' 

p_ero en m1_ optmon es imperfecto toeluvia, porque 
siendo el m;-e mal concluctor del calor seríu necesario, 
no solnmente que cada una de sus pa1-tícnlus estuviera 
o~ contacto con la superficie enfriaela por la camisa; 
Sino que cstnviem et tiempo neceBario para ceeler lu 
mayor pt~rte de su calor. Ahora bien, en el cilittdro 
de una compresora que tl'a bnjo. á gmn velocidad ol aire 
permn~ece en é l un espacio pequeñísimo ele tiempo, 
msu~c1ente para que ceda su calor; además, sólo una 
por016n clol volumen total del aire est:í. en contacto con 
la superficie interna ele) cilindro; y por íiitimo. el é m­
bolo en su cunera cubre parte ele esta superficie inte­
rior y disminuye el enfriamiento. 

Muy recientemente 8e ha adoptado por los cons­
tructores americanos el uso Je cilindros ele aire com­
pmmd_ en las compre~oras· con el objeto, entre otros 
de evitar !os efectos perjudiciales del calor, ele qu~ 
me ~e vemdo ocnpn.nclo. Primero se comprime el aire 
pnrc!Uimente en no cilinclro (en el diámetro mayor) y 
despnés de atravesar un enfriador, en donde se abate 
bastante su temperatura, pasa. á otro ú otl'Os cilindros 
1le menor diámetro en los qne so Jlevn o-rudnnlmente 
n la presión reqnericla. Los cilindros tie~on camisa do 
ngua y el eofrindor que ltJs comunica entre sí está for-
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mado por una cámam cilíndrica qne tiene en su inte· 
rior numerosos tubos de cohrc ele peqneilo diámetro 
al tmvé~:~ ele los qnecircnla rLgna fría. Entonces el airo 
a l pasar del primei'O ul signiente ó siguientoscilinclros, 
pierde sn calor en el enfriador sin p erder su JJ1"lWÍÓn 
so pone en conto.cto con mayor superficie ele enft•ia­
mionto, clividién1lose en corrientes parciales, entro lc1R 
o_ ·pacios ele los tubos del enfriador y pennnnccc m:í.s 
tiempo en contacto con ello . Parece que esto sistema 
es el mejor actnalmente y cgún los datos de los fn­
bricnntes so ahorra nn 20 P''r ciento ele fncrza motriz 
sobre la em pleada en cilindros enfriados por camisa 
agua solamente. 

Las com presoras que he tenido ocasión <lo conocer 
son las siguientes: 

Compt·e~:~ora <~Jngersollr- 'erqeant» en In mina cDifi-
cultad» ·en Real Monte. 

Compresora clngersoll» en In mina »Brtrron en p, •. 
chncn. 

Compresora BurcHtardt & WciN.~» en In mina e an 
Rafael» en Pachnca.. 

üompro!lot·n cRanrl» en In mina e San Rafael,» en 
Pachncu. . 

Compresorn «Rana» en la mina cEl X otol,» Pt~­
chnca. 

Compresora cTnge1woll Sergeant» en In mina «La 
Esperanza,» 1\iiner•LI de «ti ... ) Oro,» ]!;stadoele Mé xico. 

Antes de entrar en su descripcicín y estudio, daré 
a lgunas ideas sobre la. compres 11'1lS en general. 

Una compresom de aire consiste esencialmente en 
nn ci linclro en el qne se compi·ime aire atmo~férico 
por medio de un émbolo m ovillo por vo.por, fiO'UU ó 
electricielnd. El cilindro (le aire es casi siempt~ rle 
rloble efecto, y por tanto estii provisto de v:Uvulnc; pa­
ra In entrada y snlicla del airo en cada t.'l.pa clel cilindro 
cnnnclo son válvnltLslas que hacen la absorción y descnr­
gt~ rlel airo. En cada golpe de émholo cierto volumen 
de aire comprimido pasa del cilinrlro á un recipiente, 
y de este recipiente se uistribnye por tuhos á los In 
gnres donele se va á aplicar. ~:1 volumen ele aire nt­
mo férico qne una comprE!sorn puede ab~orvet· en un 
minnto pam llevar á cierto gmdo de compresión, es 
lo que se llama su capaciilati. La capacidnd teórica se 
o_btiene mnltiplicanclo '}) nrof\ del émbolo por Sll velo· 
01dn~, y para obtener la efectiva, hay qne dedncir las 
pónhclas pnr espacios perj ndiciulos, diámetro de In 
varil la, fricción de las válvulas, etc., qne son cliferen­
tes en cncln compresora; pero qne no dehen pasar de 
JO pot· ciento. L a capucidacl de nnu compresom varía 
también con la altura sob ro el nivel del ml\r del hwnt· 
en qne trabaja, siendo menor á meclida que esta aíin­
ra {L nnn presión menor c¡ne In dol nivel del mar. 

Oonlimut t"ct. 

METALURGIA. 
ESTUDIO QUIMICO DEL PROCEDIMIENTO MET ALURGICO 

CONOCIDO CON LOS NO~IBRES DE 

AI\\ALGAMACION h\EXICANA ó BENEFICIO DE PATIO. 
Por el tnr. de Minas 

.JU.l\.N D- VILL.l\.HELLO, M. s . A. 

( Oontirnúa.) 

Conocicn1lo los beneficiadores la deficiencia de los 
c_nsuycs <lo polla, siempre ensayan por la vía clocimns. 
t!Ca Ju lama que ncorupniln á In pcllrL, y á ostn. opera­
ción se le llamn. ensayes do resíduos. 

Pllm hacer el ensaye <lo •·csírlnos, se saca de In torta 
on beneficio, ciel'l.n cantidad 1le lamn, proccdicnclo co-
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mo incliqué ul hablar dol ensn~e de In torta; se ngroga 
:i esta lu111u unu pequeíia cantHlncl ele uzo~ne, paru lo 
cuul se extiende sohre nna tabla y se le negn e l mer­
curio en lluvia fina. luego se revuelve para que este 
metal se incorporo y des pués se lavo. la lama co· 
mo pum sactu· tentuclura, teniendo cuiclndu de que ni 
"dl:lslulllar" no se vaya nncla de pel la, y que a l último 
sólo qued<>n en lo. jícam el mercurio y tocla In pe!!u. 
El lodo del doHlnme anterior se reuno en unn vnsJju, 
se deja asentar e l minernl y se clocuntu e l ngc~n; des­
pués, y con objeto de sep:nnr la peqnefí1L cnntHlncl de 
pe lla que pucliem huberso pasado c:on la lama on e~e 
eletilnmc, so lo so111ete á nn se~un clo lu vuclo, se de] O. 

nsentnr In ltLmn, se ,lecnnta e l a~un, se S{'CU en la es­
tufn 6 hní1o ele nir{' so muele y se cmmyu docimúsica­
mento. La loy ele r;luta d s Ol:ltos ro¡;Íduos, perlllite co­
nocer In canti<lacl de plnt.n que ann no so ba nmalga· 
mudo en la tortn en beneficio hostn el momento de 
sacnt' ol ensayo de resíd uos. La dife1encia entro dos 
ensayes de esb•s resíduos, sncndos y hechos en dos 
fechas <liferentes, divielidn entre el número do días 
tran¡;cunidos cle una :1 otra fechn, dará e l uelelunto 
diario en lu amul~u1nncióo de la p lata; _y cuando este 
tulelanto, así determinado, sea inili~niticnnte ó nulo, 
.v la ley de ley de los resíduos muy pequeiin, e l bene­
ficio buhrcí. terminado y la tarta estará rendidn. 

Procecliendo con esmero al lav-ar los ensayes de re­
sídnos los resultados son exactos, y no influyen los 
ncciclentes de l beneficio en la exoctitlld do estos resul­
tados, porque ptLru crdcular estos ensayes no es nece­
ti!LrÍcl cc1nocor In cantidad do mercurio y do pella con · 
toniclos en la tc1 rtu, ni es preciso suponer que la pella 
está uniformemente repartida en el mercurio, ni que 
se pierde H de mercmio por 1 de plata umal~amacla 
sino que dolerminan directamente la cantidad de plata 
que uno no huy sido amalgamada en la torta en bene­
ficio hasta el momento ele Hacar e l ensaye ele r esíduos. 
Cuando la torta esté caliente, e l ensaye diario .Y com­
pamdo de los resíclnos inllicará si la arualg-nción nro­
~resn ó está pumlbmda ; y en caso do que la tortu esté 
fr ín, sin e~tur rendida, In ley ele los resíduos será cons­
tante en esos días y relativamente alta, inelicundo esto 
que la umn.lfiamación no pro~resu aunque la torta hUn 
no está rendida. 

P or medio ele los en~nyes ele rosíduos se conoce el 
final del bene ficio unn cuando no se sepa cmíl era la 
riquezt\ en pinta de la lama con la cual se formó la 
tmta, pues entre tan to indiquen estos en~ayes nna ley 
relativamente a lta pura los r esíduos, no podr:i. decirtie 
que lu torta este r endida. P or otra p1Lrte estos ensayes 
son un poderoso auxi liar en casos difíciles como el que 
menciono el Sr. M. M. Contreras, y es esto: "qne ha­
biéndose reventado un lamero, se mezcló la lumu que 
conteníá con las tort.us que e11taban en beneficio, rosnl­
tanclo, qne si podía tenerse una ideu de la C1~nticlad to­
tal de plata y de mineral contenido en todas las tortas 
era imposible saberse la parte que contenía cada una; 
habiendo ndouuís, la dificultad de tenet·se que henefi · 
ciar revneltos frutos, cuyo heneficio se encontmba en 
épocas muy divet·sas". llJ En e&te caso difíci l, mien­
trns los ensayos de resídnos indiquen para e11tos leyes 
r elativamente a ltas, ningnnn. <le tus tortaH estará ren­
dida, y anoque no SA conocerá por estos ensayes la 
cnntidnd fle plata c¡ue rendiní cadu uM de ellás, sí se 
sahni cnando estén ya rendidas. 

Deci r que nna tortn. está rendida, no si,!.{nifica qne 
ha sido amalgamada ya toda la plata qoe contenía, 
!lino solamente la cantidad que puede extraerse del 
mineral, por e l Beneficio de Patio; y pot lo tanto po­
drá decirse que una torta e~;t:í rendida cuando el ensa-

(1) M. M. Contrcras, L. C., Tomo I , núm. 48, pág. 7 . 
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ye ele resíduos indique ¡mra é~tos una ley do platu, 
i~nal á la cantidad que se considera no puede e:<traer· 
se por este procedimiento. Después ele beoefic1nr vu­
rius ,-eces una n1ismn clase de mineral, se l lega :í do­
te rminar cu:íl clehe ser hL ley ele los resícluos que indi­
que el finiLI del beneficio del refericlo rr.ineml, ley c¡ue 
geoernlmente es de: O.OG á 0.12 kilos de plut.u por 
tonelaela. Toda ley de resíduos superior á. lu deter­
minada, como ncabo cle dec:ir, debe considera rse como 
re lutivnmontea lta, y mientrus no baje hustaesto límite 
In torta no estará rendida. 

r.a eleterminacirín <lirecta ele la pluta no amalgamacla 
en determinnelo día del beneficio ele una tmtn, deter· 
minación que se hace mediante el ensnye de resídnos, 
permite decidir si es 6 no económico continuar el he­
neficio, ¡mes si los gastot~ que deben ew!!urs~ para 
conseo-nir In nmalo-amacic~n ele hl plata contemda e n 
los r;.;íduos, es un~ cuntidnd superior :í In que re pre ­
seotu e l valor ele es1L plntn no ser á económico conti­
nuar e l beneficio. Se deduce de esto, que los on ·ayes 
<le r esíduos perm iten de tl:l r·mintLt' lo quo llamaré : ?1 
finnl econó111ico del lleneficio tlel Patio ; ó e l rendi­
miento comercial ele unn torta. E-;te linnl Acon6mico 
110 se puede determinar con los ensayos ele pe ~IIL, por­
que no inclicuu ésto¡¡ lu cantidad de plata que lito amul­
~awarse existe en los resídnos y sin conocer e~ota can­
tidad no puede compararse su valor con el ~us~o q.ue 
debe originar su extl'Ucción . a l prolongar put· was d111s 
lus faena¡; del Beneficio de Patio. 

La ntilidud de lo-; ensuyos de rosícluos fné conocida 
desde la é pocn de Sonr.et;Chmidt, quien dice: sólo po· 
demos saber cnando Oiltá rendida una tortu "mediante 
e l ensayar los resíduoo; por e l método docimástico''. (1} 
No obstante la autorizada opinión anterior, el Sr. Con­
treras dice que: este procedimiento presenta in?onve­
nieotes "de los cnales depende que sea prefenhle e l 
de los ensuyos de polltL". .l!:sta t't ltima afilluución me 
ohli cra á estudia t· los ú ltimos inconvenientes que seíia­
la el nntor citudo, pam conclni t· por fin, cuál es el me­
jor de los dos procedimientos indicados para conocer 
el finnl de l beneficio. 

Dice el Sr. Conh-erns: cLa operació n de lavut· los 
ensayes de residuos, ndemás ele ser más dilataua y la· 
horiosn que In de los ensayes de pella presenta el ~mn 
inconveniente de qne un peqneíio cle¡;perclicio da pella 
viene :í alterar e l valor del resultado; mientras que en 
los ensayes de pelln, esto no tiene ningún i~~onven_ien ­
te, si, como es probable, la pella desper:chCJada llene 
la misma riqueza en plata que la reco~tda parn enso. 
yarln.» [2] Ln dilación y laboriosidad en el lavado de 
ios ensayes de cle resid uos no serían, sin <~ud_a, moti · 
vos suficientes para abandonar no procechnnento que 
indica con ba8t.nnte exactitml e l final de l beneficio y el 
límite económico do éste, evitando, por lo tanto, qne 
la plata se tire a l do, ó q u o los gastos finales excedan 
al valor de las últim~~os pOl'ciones do p lata amalgama­
eln· pet·o ann hay mÁs, la pnícticu udquirida por los 
az¿o-ue t·os hacd q ue estos lavados ·no sean tan dilata-

,., , . ' bl 1 dos ni tan luhonusos, .Y sr compam es con os que 
tienen qne bucer!'e en los ensayes de p e lla. El gran 
inconveniente que seiiala ol autor mencJOoudo, es que 
una parte ele la pella quede en los residuos y suha por 
lo tanto la ley en plattL ele estos últimos; pero creo qne 
este inconveniente no existe en lu ma_yoríu ele los casos, 
por tus siguient~ razones: en primer l_ngn.r, al a~reg~~-­
se al mercnrio a los ensayes ele restd nos, como dJ]e 
ante¡; la pella se hace bustt~ote tluida, por lo mis mo es 
fácil '¡;¡epararla del resicluo,con uo I!Lvado cuidadoso 

(1) SonnC'schmldt, L. C., pág. 47. 

(2) M. M. Controra~, L. C., Tomo I, núm. 4 . pág. 6. 
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como debe hacerse; y en soo·1mdo luo·¡u· pam que sn hio­
ru In ley del residuo por lu.~uusa indic~du,serío. preciso 
qne ese peq1~eilo do:~perdicio de polla, siempre llegara 
hnstn e_l platillo do la balanza. en e l polvo que se toma 
del res11l~w parn_ pesar e l ensaye. Si su ponemos quo 
en el resuluo ext'!ten peqnefios gmnos do pello. escu­
~uclos en la opemción del hwn<lo. no e-; crcíhle quo 
1:nempre se ~omeo estos granos entro ol polvo qua bO 
saca d~l restdno para ensayarlo, y en cnso de tomn.do~:~, 
es cn.st tleguro qne no se encontmrÍtLD en la misn1n 
cn.!ltiuau en los do_s ó cuatro ensayos que se pesan :lol 
011srno polvo; y s1 In pella no se eocnentra en In mis­
ma cantidad, los resultudos de los cuatro ensayes no 
bet::í~ comp~rahles, ó indicarán, por lo mismo, qne ha 
ex1sb~lo algun defecto en la operación, la cuul duhor:í 
repetn·se con mayor cuidado bolne to<lo al hlvar los 

·1 r~ ' ' rosu uos. •ll' otm parto de be tene rse en cuenta lo 
siguiente: el ontlayo de 'resi<luos es vordudemmonto 
ind~tstrial, puos somete 111 tenttulnm ú las misnuts ope · 
raCiones, :í las qne 111ás ltlnle se someterá toda la 
tortn, os decir, se bailo. primero con azogue y se lavn 
después; por 1<_, tanto, In ley do plutt~ qne indiqnc ol 
ensaye de resuluos ser:i, en todo caso, iuu,tl ó IIHÍS 

haja que las de las hmHlS ul salir del lav~lero ele la 
hacienda de heneticio, pues ~:>in duda os nuís cuidaclo:-.o 
el Invado <¡Ge so h·tee <le una tcntaclum, que e l do toda 
In. torta benoticiada. o~ lo nnterior so <le!lncen dos 
cosn~: la d}scorclancia nol<1ble entre los retln:tadm; do 
los eosnyes <locimtbticos de un mismo rosicluo had 
sospechar la presencia en é~t ' do ulgunu pcllu e,;cn¡mdu 
ul lavar el resi<luo; y si <les pnés <le r e petir e l la \'a do, 
con má11 ntencicín, los resultados <le l e nsaye de rosi<luos 
siguen discordtLntes, y encuentra si o m pre la pella en 
el re~: id u o tu VtL'Io, h:1hd que huscar la causa de esto 
antes de lavar la olr 1 mm supuesta ren1lich, pnes la 
pella se escnparh por el lavn.tlo ~lo esta última como 
se ha escapado :d liLvlU' ol ensnye, y como :,mcetl~ t tllll ­
biéo enuncio hO lavu una torta que está ca liento. Como 

se ve, el incooveninte seiialtulo para los ensayes de 
residuos no exihte en la geoemlicla<l do los casos; y en 
cambio, estos ensnyes pne1len d tu· otrn indicación ele 
mucha utilidad industrial cnnl e : la rolativn al cono 
cimento del momento oportuno pum lavar la to rta on 

beneficio. 
Co!)tioúa el Sr. Contrern : c LtL operación qno exige 

un ensaye de pella pum del..orminut· la cantidad de 
azogue y plata, e-; m ~i'i rápi1la y sencilla q11o la que es 
preciso hacer para detonninur lu ley en plata d u los 
ro:.idnos, uocimá:,;tico, exigiendo lo~:~ e n ·ayos de polla 
nn pequeiio o:ílcnlo nuruérico. :. (1) Las rnzonos anto­
rim·cs no las pumlo con-;iderar <lo gmn peso, pum pro­
ferir ol ensnye de ('Olla ~~1 de residuos , ni monos aún 
cuando osl:íu yu thn ~enoru liztulos los emm.ycs <loPi­
m:ísticos, v hO ejecutan ele nnn munem perfecta en to­
<lus los minomle 1 de la H.epúhlica. (2) P or !Jtm parte, 
la dul'l\ci6n <lel Benolicio de do Palio no es <le hums 
sino de mucho-; dítLs, y po r lo tanto, hay li tlmpo so -
bra!lnmente suficiente pum hacor los referidos cnsa 
yes de residuo!>. 

( Gontín uará.) 

(1) l\I. ~1- Contrcrn~. L. C .. Tomo I. núm. 4R, pá~. 6. 
(2) Para dctallr•, véa~c informo d t•l lngc>nfc>ro ~f;tri&uo 

Glenni on " Asunt<l> ~Jin !'ros·· por ~1 fgut>l Rnl c'1 "~Iin!.'rO ~11'­
xica.no," Tomo Vlll, l 1-18~2, núm. 30, pág. 163. 

AGRICULTURA 
EL AGUA EN SUS IM:LACIO ES CON LA AGRICULTURA. 

PHH1EH.A. PARTE. 

(Co:-. rJ :'1 ÚA.) 

La ch\:;ilicacicín 1lel aspecto meteorol!Í)ÓCo ele un clíu 
so 1 ,uctle hacer c•on referencia ul e!.tado del c ielo, os de· 
t ir, si o..;l:í limpio, Ol'tWW80, nublarlo, ole., y con otras 
ci rcu n,t:uh:ias que influye n tambié n, tules como la tem ­
pemlum; el viento, etc·, do las cuales no nos ocnpare­
nws por no cc¡¡·t·o::~pondo t· á este estudio concreto del 
ngua. 

Compen<liamos en seguida lns re!!las pum hncer esa 
cla:-.iticación sin neco;;iclad do instrumentos meteoroló­
gicos, ::.ino que, :í lo mi1s, oltemróruotro nos sot·vini de 
nuxilio m;Í como do comprobación. 

Limpio: r s el d ía on que el ciolo ht~ o~tallo ontom ­
monlo lihro ele nuhc;;. 

Dospl' judo: Cmlllllo la canti<la!l motlia do nuhes no 
ll ega á 5. 

l\l e< lio nuhludo : Cua n<lu se halla compren<li!la esa 
cantid:ul entre 5 y 6. 

' uhlado: Cantidtul de nuhcs entro 8 y !.l. 
So di c:o nmy nuhla.lo, cermdo ó cuhierlt>, cuando 

esn <~llnli<hc 1 lleg¡L :Í. lll. 
Nchnlo-;o: Si hay nehlina dumnte va.l'ins homs. 
'ereno: Si sopló e l viento todo el día. 
~le parece ahora tenor oportuni!ln<l de <ledicnr al!!u­

nas líneas :í las observaciones metereolágicas formula ­
das por medio del canto del ~n.llo por el Sr. ln~eniero 
lbfuol Barba, de quien tuve el honor de ser sn discí­
pulc•, supuesto que las atenciones cnriosus que he 
toni<lo, ohservll.ndo las reglas que dicho sofwr dn, me 
han prohudo sns efectos favorables. 

El secreto quo el gallo enciena no pnroce aún des­
cubierto. ~olnmente lo8 hechos pní.cticos prueban que 
In atmósfera tiene cierta influencia sohre la organiza­
ci<)n 1lel animal; su modo de ohrar contra éste no está 
n(m de fini<lo pe rfectamente. Lo que sí cr ee el Sr. Bar­
ha, que el resultado del tmstorno de la ntmótdera ohra 
solamente sohro el sistema nervioso del gallo, pt·ovo­
c:índolo á dar su canto. De cnulquiemmanera que Sflto. 

la teoría tic esttL intere~t\nte cuestión , In. ciencia agríco­
la, parece fJU e VtL :í dar un paso más al progt eso. 

Ojni ¡Í. que el ftnto de tanta observnción y trahajo 
que lm em pleado e l referido Sr. Bu.ruu. sen ncogi<lo 
con entusin:,;mo curioso pm todos los ng:ricn ltores, 
tnn to cie ntíficos como pnícticos, paro. qno pongan de 
manifiesto sus regla8. 

Si de la oh'iet·vución general nncen, e 1mo do ser los 
hechos comprohtulo>~,cmín sa.tisfnctorio soní. pam nues­
tm madre cLa Escuela do Agl'icnltnm <le Mé xico» el 
tener hi jos que se dedican de nquello que, sin emhtugo 
de ¡msur por nnc~>tros :-.entidos, en nudn preocupa :í 
nuestros agricul tores. El resultn<lo geneml se espera, 
e l .¡no con sogmi<l:ul ser á o;utisfactorio y entonces con 
orgnllo ser:i ¡mm biempro acreedo r e l Sr. ln~oniero 
Barba 1lel producto de sus pasos por In ciencia en 
seguimiento do la claridud del conocimiento agrícola. 

~::1 do esperarse tnm hién que persOOILS intoresndas á 
la ciencia t>gi'ÍcollL don sns pusos á investigaciones 00-
n espondientes ni estudio del giLIIo, para qne pongon 
en evidencia ol do~:>:u rollo tle su teoría. 

Paso uhora exponer to(los tL1uellos hechos que bao 
sido comprobados ~i mi vistn y satisfacción, que por 
lo cual creo muy conveniente darles crédito. 




